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'At

El conlliclo resultado por el apresamiento del <'Vic- 
g in iu s», parece que está resuelto.

Vaya, que al fin y al cabo es un conflicto ménos.
El gobierno español devolverá á los E stados-U ni­

dos el vapor «V irg in iu s» y los tripulantes supervi­
vientes.

El saludo á la bandera norte -americana y las du ­
ras reclam aciones hechas por el gobierno do esta na­
ción , serán resueltas por la via diplom ática.

Este es, en g lobo , el arreglo de este conflicto.
Hablóse de esta cuestión en el circu lo liberal alfon- 

sino do Madrid.
A lli se reunieron los socios para celebrar el cum ple­

años del hijo de D .‘  Isabel de Borbon y con esta oca ­
sión hubo su refresco y sus brindis.

Nada tiene de particular que los alfonsinos la den 
por com ilonas y refrescos, lia  pasado á su cam po La 
Iberia, y ya que no otra cosa de cuando era progresis­
ta, habrá llevado entre los alfonsinos sus gastronóm i­
cas costum bres.

Tom ó parte en el brindis el señor Rom ero Robledo 
y viniera á pelo ó no, sacó á relucir e f  conflicto del 
«V irg in iu s», censurando agriamente la solución que 
se le dió.

El señor Alcalá Galiano, mucho mas sesudo que el 
señor Rom ero Robledo, contestó á este que si la solu­
ción era mala, creia muy difícil darle oirá mas favo­
rable en las actuales circunstancias.

Pero el señor Rom ero Robledo que por nada se ar­
redra, en vista de esta contestación y sobre todo con­
siderando que su prim er discurso había sido oido con 
el m ayor silencio, pretendió captarse las voluntades 
de los circunstantes y replicó que no era su ánimo 
form ular una censura contra el gobierno, que com ­
prendía los m uchos inconvenientes con que este tro­
pezaba y hasta dijo ser de opinión que estando en 
igual caso un gobierno constitucional con D. Alfonso 
en el trono, probablemente no podría haberse encon­
trado un arreglo mejor á este desdichado asunto.

Y en la réplica consiguió el señor Rom ero Robledo, 
lo que no había conseguido en su primer discurso; 
esto es, que ella fué recibida con general aprobación.

S i, pues, aun nuestros enem igos, creen que el se­
ñor Castelar ha salvado el conflicto de la m ejor mane­
ra posible, dejando por sentado que según la opinión 
de varios jurisconsultos que para esto fueron llamados 
á consulta, en la cuestión de derecho, no estaba la ra­
zón de parte de España y que procedían, por lo tanto, 
las satisfacciones decorosas que se pidieran por los 
Estados-U nidos, ¿qué debem os decir nosotros?

No tenemos mas que felicitar al señor Presidento 
del gobierno por la solución de este conflicto, mas que 
tengamos que lamentar que se haya producido.

Seria una omisión que no tendría disculpa si de já ­
ramos de hablar de un proyecto que se ha echado á 
volar estos dias, aunque con alas de cera, que derre­
tidas por el sol de la razón, han hecho que el proyecto 
viniera abajo.

Nos referimos al proyecto del Gobierno nacional.
Todos los partidos políticos españoles, escepcion 

hecha de los carlistas y  cantonales, por tratar estos

de imponerse violentamente á la nación, lodos los de­
más partidos, repetim os, deberían concurrir á la for­
m ación del gobierno nacional proyectado.

El que haya concebido este proyecto, no debe ser 
j un hom bre vulgar, com o se  dice com unm ente, porque 

aquí lo que se hace mas particular, es que haya cabeza 
humana capaz de concebir que de una mezcla tan he­
terogénea, con elementos que se rechazan los unos á 
los otros, pueda resultar un conjunto homogéneo.

Figúrense Vds. en dónde está la felicidad de la pa­
tria, según el autor del proyecto

Está en que se forme un gobierno de un federal, un 
alfonsino, un republicano unitario, un mompensierisla, 
un partidario del rey X , e tc ., etc.

De este m odo estariamos en el paraíso.
¡Qué delicia!
Hasta ahora, solo se había ocurrido formar gobier­

nos de distintos elementos, mas ó ménos avanzados en 
ideas, peró dentro de un m ism o partido.

Y la historia, m uy reciente por cierto, ha demostra­
do que con la menor discrepancia, no de principios, 
sino de conducta, no es posible que un gobierno vaya 
adelante.

Pero el proyecto do un Gobierno nacional, tiene for­
mas mas colosales, según él deben unirse aun los prin­
cipios mas opuestos.

Los que pretendieron escalar el cielo , empezaron la 
fabricación de la torre de Rabel.

El autor del proyecto anunciado, que pretende esca­
lar el cielo de la política, empieza por la confusión de 
las lenguas.

¡Seria de ver un ministro partidario del sufragio 
universal, con un com pañero de gabinete partidario 
del sufragio limitado y  en el mismo ministerio uno 
que defiende la libertad de conciencia y otro q u e so s - 
tiene que la única religión de los españoles sea la ca­
tólica!

Lo dicho, dicho. El autor del proyecto del Gobierno 
nacional, no puede ser un hom bre vulgar; es un hom­
bre extraordinario.

Toca hablar ahora de un acontecim iento tristísimo.
¡El bombardeo de Cartagena!
Se com prende perfectamente la situación del Gobier­

no. Creería, y  era de esperar, que los cartageneros 
en vista de que la insurrección cantonal no hallaba 
eco en ninguna provincia, cederían en su obstinación.

No ha sucedido así. Nuestra escuadra, que en las 
costas del norte podría prestar buenos servicios, esta­
ba estacionada frente de Cartagena.

Una buena parte de fuerza del ejército, que en Ca­
taluña y en las Provincias está haciendo falta, estaba 
detenida en el sitio de Cartagena.

l*or estas causas, los carlistas desembarcaban cuanto 
les convenía en algunos puertos, cometían atropellos 
en varias poblaciones.

¡Qué hacer!
¿Pedia suportarse por mas tiempo la insurrección?
No. Era preciso lomar la ofensiva de una manera 

decidida.
La responsabilidad moral de las desgracias que se 

ocasionen en Cartagena, no pesa sobre el Gobierno.
Solo anhelamos que acabe pronto este mal necesario; 

que si al publicarse estas líneas no se ha rendido aun 
la plaza, sus defensores, convencidos de la inutilidad 
de sus esfuerzos, eviten m ayor número de desgracias.

Asegúrase que Roque Bárcia no se halla ya en el 
recinto de la desdichada ciudad.

Este ciudadano, á quien debem os com padecer, decía 
en un artículo que publicó en el Cantón Murciano, 
dirigido A Cartagena:

«M uy pocas horas pisaré tu suelo, pueblo glorioso, 
porque España arde bajo el calor do nuestro pensa­
miento y hay que inflamar en todas partes el fuego 
sagrado de la rep ú b lica .»

¡El fuego sagrado de la República!
No: los cartageneros con su com portam iento, con 

su Obstinación, no han dado pruebas de am or á la 
R epública, no han creado adeptos. Muy al contrario.

Es fama que Roque Bárcia, á pesar de su despedi­
da, no pudo abandonar la capital .sitiada, por no 
habérselo perm itido los presidiarios que hay en ella.

Posteriormente, si acaso, habrá podido escapar de 
allí dentro.

¡Lástima grande que la nación española esté com o 
condenada á no poder gozar de una época de paz!

A  pesar de la guerra civil con los carlistas, que 
dificultan el desenvolvim iento natural de la industria; 
á pesar de la guerra civil en Cuba, que trastorna en 
gran parte el com ercio español, España en la exposi­
ción universal de Viena, ha alcanzado 1 ,157  prem ios, 
ocupa el quinto lugar entre las naciones que los han 
obtenido.

Este dalo, consolador en medio de tantas tribulacio­
nes, d ice altamente cuanta seria la prosperidad de la 
industria nacional, á no im pedir su desarrollo este 
cúm ulo de luchas intestinas.

B a r t o l o .

EL CONTRIBUYENTE.
{ESCENAS DE ACTUALIDAD.)

¡Tilín, tilín!
— ¡M uchacha, llaman á la puerta!
— Señor: el recaudador de contribuciones viene por 

el trimestre de la ordinaria.
— Que entre. En los tiempos que corren, aun ¡a 

ordinaria es extraordinaria.
Entra el m ozo, el contribuyente satisface el trimes­

tre y .se queda el hom bre tan tranquilo.
¡T ilín , tilín!
— jM uchacha!
— Señor, vienen por la contribución de guerra.
— ¿Y no la llevo pagada con la paralización de mi 

industria?
— Señor: ¿y á mí qué me cuenta V .?
— No le lo cuento, m uchacha. Lo digo por si llega 

á noticia do quien debe llegar. En fin, que entre el co ­
brador, y pagaré la contribución do guerra, esperan­
do que me dejen en paz.

Entra el m ozo, satisface el contribuyente el tr i-  
meslre y se queda el hom bre ménos tranquilo, por­
que generalmente la tranquilidad está en relación in­
versa de las contribuciones.

¡Tilín, tilin!
— ¡Otra vez! ¡Por esta puerta solamente necesito un 

portero!
— Señor: vienen á cobrar un impuesto sobre el con­

sumo del gas.
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— ¡A mí sí que me van á dejar consum ido!
— Esto á m i...
— Cállate, m uchacha, que no hablo contigo. Que 

pase adelante el cobrador.
Entra el m ozo, el buen hom bre satisface la contri­

bución y se queda m alhum orado.
¡Tilin, lilin!
—  ¡Demonio con la puerta!
— Señor,vienen á cobrar la contribución sobre puer­

tas y ventanas.
— ¡Por la ventana estoy para echar á cuantos ven­

gan por contribuciones!
— Si esto lo dijera V . . . . .
— ¡Y vuelve tú con la maldita charla! Que pase el 

cobrador.
Entra el mozo, el contribuyente paga, y  se queda 

con un humor endem oniado.
¡Tilin, tilin!
— ¡V oy á taparme los oidos por no oir mas esta 

campanilla!
— Señor, vienen por el impuesto sobre el alcanta­

rillado.
— ¡Cóm o no fuera aquello una mina de pólvora y 

reventara y dejara enterrados á todos los cobradores 
existentes, habidos y por haber!

— Esplique V. todo esto á .. .
— |A Belcebú que te corte la lengua! ¡Vaya! Que 

entre el cobrador.
Entra el m ozo, el contribuyente satisface el pago y 

se queda furioso.
¡Tilin, tilin!
— ¡M uchacha, rom pe esta campanilla maldita!
— Señor, vienen á cobrar el impuesto forzoso.
— Pero dim o tú, ¿he pagado alguno que sea volun­

tario?
— Y o, qué quiero Y . que le diga.
— ¡No querrás callarte con cien mil de á caballo! 

¡Que entre este, que entre!
Entra el m ozo, el contribuyente paga, saca un 

revólver, -lo coloca encim a la mesa y esclama:
— ¡En cuanto vuelva á oir el ¡lilin , tilin! me pego 

un tiro.
Eladio.

E N R E D O S .

En la mañana del 20 del pasado mes, aparecieron 
en diversas esquinas de Valencia, unos pasquines dan­
do vivas al cantón valenciano.

Pero com o nadie hizo caso de los pasquines, aque­
llos vivas nacieron muertos.

En Francia se ha hecho obligatoria la instrucción 
prim aria.

¿Ya que seguim os á los franceses en cuestiones de 
m odas, no podríamos imitarlos en estas cosas de ma­
yor utilidad?

Traducim os el siguiente suelto del periódico humo­
rístico de Turin, 11 Fiscliielto:

«El Correo de París esplica que el conde de Cham- 
bord es un hom bre eminentemente religioso. Oye m i­
sa cada mañana, com ulga tres ó cuatro veces por se ­
mana y va á menudo á pasar algunas horas entre ios 
hermanos de un convento. Después de la entrevista 
de Saltzburgo se retiró enseguida á los monjes de 
Puichheim y llevó una vida de un verdadero santo.

¡Magníficamente!
Si el conde de Chambord es un verdadero santo, 

los franceses no habrían hecho mal en mandarlo á 
reinar... en el paraíso.»

Hemos visto, y le saludamos cordialm ente, él nue­
vo  colega republicano federal, que de.sde el 2á del 
mes pasado se publica en Murcia, con el lilu lo.de Au 
Provincia.

Le deseamos toda clase de prosperidades.

«Interesante á los católicos. Estos corazones están 
bendecidos por el Padre Santo y  se venden á 2 ‘/ ,  rs.

De manera, que el catolicism o se hace objeto de 
esp ecu lación .'

Sí señores; y  de m ucho tiempo acá.

Preparen Vds. un realito para com prar el almana­
que que con el titulo do El Tiburón, desde m uchos 
años viene publicando el editor I. López.

Las caricaturas están ejecutadas por nuestro d ib u ­
jante A . AV” .

¡Consideren Vds. si serán de nuestro gusto y si de­
jarem os de recomendarlas!

Dice un periódico que ha sido justicia ’ do D ie s e l 
que se haya fusilado á ios insurrectos cogidos en el 
vapor Virginius.

Si en estas cosas está m ezclado Dios ¿no seria m e­
jo r  que hubiese evitado la insurrección cubana y se 
hubieran evitado de consiguiente tantas muertes y 
desgracias, y el em brollo en que nos hemos encon­
trado por efecto de la captura de aquel vapor?

La Iberia felicitó á D .“ Isabel de Borbon el dia de 
su santo.

¿Qué preguntan V ds.?
Sí señores, sí: aquella misma Iberia fundada por 

Calvo Asensio y  cuya dirección  corrió  después á car­
go del señor Sagasta.

Es verdad que no lo parece, pero es la misma.

Por varios vecinos de esta capital, se ha inter­
puesto recurso contra el acuerdo del Ayuntamiento 
concediendo '7,500 pesetas anuales al alcalde primero 
por gastos de representación.

Bueno es que los adm inistrados miren por sus in­
tereses, y  sobre todo es m uy natural.

Dícese que á escitacion de varios diputados catala­
nes, el gobierno ha resuelto dar m ayor impulso á las 
operaciones militares de Cataluña.

Hora es ya de que en ello se piense, pues por mas 
pruebas de heroicidad que den un puñado de valien­
tes en cada población, com o en Bañólas por ejem plo, 
no por esto la población deja de sufrir graves perjui­
cios que pudieran evitarse perfectamente.

Un periódico carlista se queja por no recibir el cor­
reo estranjero.

Tú lo quisiste, 
tú le lo leo .

El mal está en que los liberales hayamos de sufrir 
estos perju icios, por causa de los carlistas.

El Cantón Murciano publica un artículo en el que 
esplica las com plicaciones con los Estados-U nidos, 
considerándolas favorables á la revolución separa­
tista.

Con la solución del conflicto ya se convencerá el 
Cantón Murciano de que echaba erradas las cuentas.

Hemos recibido el núm ero 5 ’7 del semanario hu ­
morístico El Mundo Cómico, que contiene chislosa.s 
caricaturas de los señores Fellicer, Luque, Giménez y 
Cubas.

En una tienda do vinos do la calle de^-Silva, de Ma­
drid, se ha puesto á la venta la medalla militar de los 
carcundas, ó sea el célebre corazón, con la inscripción 
siguiente:

Háblase de si serán ó no separados algunos conce­
jales del ayuntamiento de Madrid.

Dicen algunos periódicos, que lo que hay es que se 
ha form ado, á instancias de varios electores, espe­
diente sobro el asunto.

El espediente dirá si aquellos concejales serán ó no 
separados.

En el establecimiento que tiene en la calle de E s - 
cudillers el señor Monter, va á celebrarse una expo­
sición de pinturas.

Se abrirá el dia 12 del corriente y se cerrará el dia 
2 í ,  do siete á diez do la noche.

Las obras que ligurarán en ella, serán todas nuevas.
A cinco pesetas se venden acciones en el mismo 

establecim iento, cada una de las cuales da derecho á 
seis entradas transmisibles y además á un número 
del sorteo que se verificará, distribuyendo en lotes de 
diferente importancia el im porto total de las acciones 
vendidas, sin deducción alguna.

En la exposición , y por consiguiente con destino á 
los m encionados lotes, figuran obras de los artistas 
señores Caba, ürgell, Padró, Bigalt, A m ado, U rge- 
llés, Martí y AIsina, Vicens, S en a , Arm et, Benavent 
y otros m uchísim os.

Nada de particular tiene, pues, que sean solicita­
das las acciones.

Según noticia que tuvo el periódico El Gobierno, 
en la redacción del colega carlista La Reconquista se 
encontraron tres mil libras de tabaco de contrabando.

Tal vez La Reconquista tenga buenas relaciones con 
algunos contrabandistas del Norte y de aquí que lo 
proporcionen buen tabaco.

Mas de 300 ciudadanos com prendidos en la milicia 
nacional de Madrid, se han alistado para servir en la 
m ilicia de caballería.

Dijo un chusco al leer esta noticia:
— ¡Cuántos aprovecharán esta ocasión para montar!

El periódico La Paz de Murcia, d ice que por no 
saber á punto cierto quién es el cuarto teniente a lcal­
de, pues todavía no lo sabe el público de un m odo 
oficial, ni se sabe conste en actas, no sabe á quien di­
rigirse com o tal teniente, y  por tanto presidente de la 
com isión cuarta, que entiendo en el negociado de poli­
cía urbana, para decirle que la basura que hay en al­
gunas calles, es muchísima.

Es verdad que lo de no saber aun oficialmente 
quien seael cuarto de los tenientes de alcalde de aque­
lla ciudad, pasa de castaño oscuro, pero por lo de­
más, si lo que pasa en Barcelona ha de servir de le­
nitivo al colega, confórm ese con la suerte.

A quí sabemos de sobra quien es el cuarto y aun el 
quinto alcalde, pero no por esto la policía urbana sale 
muy bien librada en muchísimas calles.

El Nuevo Municipio de Alicante, se queja d eq u e  el 
correo de Madrid llegó á aquella ciudad el dia 24 con 
cuatro horas de retraso.

Por contentos nos daríamos los barceloneses si el 
tal correo llegara aquí todos los dias con el retraso de 
ocho horas no mas, y  aun que fueran de ocho pares 
de horas.

Aquí viene de m olde aquella décim a de Calderón: 
Cuentan de un sábio que un dia, etc.

«Parece, dice un colega de provincias, que ha sido 
preso un diputado en Barcelona, á causa de los con­
flictos prom ovidos con m otivo del desarme de los 
guias de la D iputación .»

¡H om bre, nol No hubo tal preso ni tal conflicto.

CHARADAS.

I .
En los rios catalanes, ' 

la primera encontrarás; 
primera, segunda y tercia 
es un número ordinal; 
dos tres en los bolsillos 
de algún mae.stro has de hallar, 
aun cuando no haya cobrado 
desde la Gloriosa acá; 
un artículo es mi cuarta 
de los mas vulgares que hay, 
que mis lectoras poseen 
sin que les cueste ni un real. 
V igilando con mi todo 
el fiel centinela está; 
dos cuatro que los carcundas 
no sorprendan el lugar.

I I .
Uno y  dos, es animai 

por cierto de poca edad; 
en las figuras retóricas 
dos y prima hallar podrás.

Solución á la 1 . ‘  charada del número anterior: 
M a rim orena .

Solución á la 2.*:
L om a .

A l e t a

REPÚBLICA.
Gran lámina al crom o, á diez y  seis tintas, pintada 

por el acreditado arli.sta
I). Ramón Raclr'ó.

Véndese en la Administración do La Madeja políti­
ca, á los precios siguientes:

En Barcelona.. . . . . . . . . . . . . . 20 reales.
En las demás provincias. 22 »

BARCELONA.
Imp de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23
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